COLGANDO  LA  ROPA 

UNA  CONVERSACIÓN  ENTRE  NEGRAS,  EN  UN  ACTO,  ORIGINAL  DE 
KATHARINE  E.  SMEDLEY  Y  ANNY  BUZY  PALMER 


PERSONAJES 


ONYX,  una  mujer  “morena”  que  está  en  el  día  de  lavado,  muy 
atareada  con  su  trabajo. 

EMMA,  su  más  aristocrática  amiga,  que  le  produce  admiración 
y  su  poquito  de  envidia. 

ONYX:  Una  negra  de  unos  treinta  años  de  edad  y  muy  gor¬ 
da.  Viste  un  traje  de  colores  muy  chillones,  y  encima  tiene  puesto 
un  mandil  remangado.  Zapatos  viejos  y  medias  chillonas  también. 
EMMA:  Poco  más  o  menos  representa  unos  treinta  años.  Un 
traje  violeta  de  tono  rabioso;  un  cuello  de  color  rojo.  Un  sombrero 
enorme  con  largas  plumas  verdes.  Calcetines  azules  y  zapatillas. 
Su  “toilette”,  de  elegante  negra,  forma  contraste  violento  con  el 
traje  de  labor  de  su  amiga  ONYX. 

ONYX  lleva  una  cesta  en  la  que  guarda  la  ropa  que  debe  lavar, 
y  EMMA  lleva  una  cesta  que  contiene  un  paquetito  de  azúcar 
y  un  cucurucho  con  pedacitos  de  carbón. 


ESCENA.  Un  prado  verde  con  una  cuerda  que  se  extiende  a  lo 
largo  del  escenario,  entre  dos  palos  clavados  en  tierra;  en  esta 
cuerda  están  colgadas  piezas  de  ropa  blanca  y  algunos  trajes  de 
colores  muy  chillones.  Puede  verse  hacia  el  foro,  si  así  se  desea, 
la  parte  de  los  fondos  de  una  casa,  o  si  de  otro  modo  se  quiere, 
puede  no  haber  más  decoración  que  la  ya  descrita.  Un  banco  a  la 
izquierda  y  dos  sillas  deterioradas,  una  a  la  derecha  y  otra  a 

la  izquierda 


(Entra  ONYX,  por  la  izquierda,  llevando  la  cesta  de  la  ropa. 
Tira  de  la  cuerda  de  la  ropa  y  va  repasando  las  piezas,  dirigién¬ 
dose  hacia  la  izquierda;  deja  la  cesta  en  el  suelo,  cuelga  dos  o 
tres  trapos  y  los  extiende  cuidadosamente.  Se  agacha  luego  y 
extiende  algunas  piezas  de  ropa  en  la  hierba.  Dirige  una  última 
mirada  a  la  ropa  tendida  en  la  cuerda,  y  luego,  con  mucho  cui¬ 
dado,  va  arreglando  algunos  trapos  que  le  quedan  en  la  cesta  de 
la  ropa.  Se  vuelve  hacia  la  derecha  y  agita  la  mano  saludando.) 


Onyx. — ( Mirando  hacia  la  izquierda.)  ¿Cómo  le  va,  seño¬ 
ra  Blanco?  ¿Qué  hace  usted  por  aquí?  ( Sigue  colgando  al¬ 
gunas  piezas  de  ropa  en  la  cuerda.  Entra  por  la  izquierda 
Emma,  con  una  cesta  al  brazo.) 

Emma. — {Entrando.)  Buenos  días,  señora  Johnsing.  Está 
usted  haciendo  ejercicio  muscular  con  la  ropa  de  los  señores 
de  Moreno,  ¿verdad?  Mucho  trabajo,  ¿verdad? 

Onyx. — (. Dirigiéndose  a  la  izquierda.)  Sí.  La  vieja  esa, 
la  señora  de  Moreno,  que  se  ha  empeñado  en  el  lavado  este, 
que  me  está  haciendo  sudar  tinta.  (Tira  de  la  cuerda  de  la 
ropa.)  Pero,  siéntese  usted,  señora  Blanco;  hágame  el  favor, 
siéntese.  (Le  señala  una  silla,  la  que  está  situada  en  la  dere¬ 
cha  del  escenario.)  Estará  usted  muy  cansada,  trotando  toda 
la  mañana  con  esa  condenada  cesta.  ¡  Lo  que  debe  pesar ! . , . 
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Emma. — ¡Psh!  ¡No  crea!  No  es  la  cesta  lo  que  pesa,  sino 
lo  que  se  lleva  dentro  de  ella.  ¡  Y  no  crea  usted,  no  lleva  gran 
cosa!  {Abre  la  cesta  y  saca  de  ella  el  paquetito  de  azúcar ) 

¿Ve  usted?  Un  paquetito  de  azúcar...,  bien  pequeño.  {Abre 
el  paquete  y  saca  dos  terrones  de  azúcar .)  ¿Ve  usted,  dos  o 
tres  terrones,  un  cuarto  de  quilo.  ¡Escandaloso!  ¡Qué  escán¬ 
dalo!  ¡¡Qué  escándalo!!  {Saca  el  carbón  de  la  cesta)  ¿Y  es¬ 
to?  ¿Y  esto?  ¡No  le  digo  a  usted  nada!  {Emma  deja  otra  ves 
la  cesta  en  el  suelo ,  se  dirige  a  la  silla  de  la  derecha  y  se 
sienta) 

Onyx. — ¡  Son  escandalosos  los  precios  de  las  cosas !  ¡  Es 
intolerable ! 

Emma. — Escandalosos,  escandalosos...  Es  verdad:  ¡Escan¬ 
dalosos  !... 

Onyx. — Diga  usted  que  sí,  señora  Blanco;  que  el  otro  día 
fui  a  la  tienda  por  dos  botes  de  leche  condensada,  un  paquete  *4| 
de  sal  fina  y  unas  colas  de  bacalao...,  ¿y  cuánto  cree  usted 
que  me  llevaron?  ¿Eh?...  ¡Más  de  cuatro  dólares!  ¡Espán¬ 
tese  usted!  ¡¡Más  de  cuatro  dólares!!...  Y  además  de  tener 
que  aguantarle  todas  las  groserías  que  quisiese  al  dependien¬ 
te,  que  me  dice:  “¡Tenemos  hoy  rabos,  un  bocado  muy  agra¬ 
dable!”  Y  yo  le  contesto:  “¡El  bocado  es  usted  quien  lo  ne¬ 
cesita!”  ¡Es  más  grosero!... 

Emma. — Debe  usted  gastarse  mucho  dinero...  Debe  usted 
gastarse  mucho  dinero,  ¿verdad,  señora  Johnsing?  {Envidio¬ 
sa)  ¿Mucho,  verdad? 

Onyx. — ¡  Oh,  no  sabe  usted  bien,  no  sabe  usted  bien !  ¡  In¬ 
tolerable!  ¡Intolerable!  Y  luego...,  con  este  haragán  de  mi 
marido...  Hay  otros  que  consumen  un  terrón  en  cada  taza: 
pero  este  hombre  se  echa  un  pan  de  azúcar.  ¡  Es  intolerable ! 

¡  ¡  Intolerable ! !  ** 

Emma. — Diga  usted,  Onyx...,  ¿por  qué  se  llama  usted 
Onyx?  Ese  nombre  de  Onyx...,  ¿es  que  le  llaman  a  usted 
Onyx  ? 

Onyx. — Mi  verdadero  nombre  es  Onyxpected.  Yo  me  lla¬ 
mo  Onyxpected ;  pero,  Onyx,  es  un  sobrenombre ;  sí,  un  so¬ 
brenombre.  {Onyx  está  haciendo  espasmódicos  esfuerzos  pa¬ 
ra  tender  la  ropa ,  porque  no  alcanza  a  la  cuerda  que,  por  la 
parte  izquierda  del  escenario,  está  más  alta  a  causa  de  que 
el  palo  es  también  más  largo  que  el  de  la  derecha.  Onyx  con- 
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sigue,  al  fin,  colocar  las  piezas  de  ropa  que  deseaba .  y  des¬ 
pués,  satisfecha,  se  dirige  a  la  silla  que  está  situada  en  la  iz- 
quiarda  y  se  sienta,  haciendo  chillar  lastimeramente  su  asien¬ 
to.  Toma  en  ella  una  digna  y  elegante  actitud,  de  buen  trato 
social.) 

Emma. — Sí...,  entonces  usted  se  llama  Onyxpected,  sí...  Yo 
también  me  llamo  de  otro  modo.  Me  dicen  Emma,  pero  mi 
verdadero  nombre  es  Dilemma.  Es  un  nombre  muy  aristócra¬ 
ta...,  muy  elegante... 

Onyx. — Sí,  muy  elegante.  ¿Y  va  usted  al  “cine”,  señora 
Blanco?  ( Con  suficiencia.)  La  gente  más  elegante  de  nuestra 
vecindad  va  al  “cine”. 

Emma. — Sí ;  y,  sin  embargo,  no  sé  cómo  va.  Porque  esos 
precios  escandalosos  a  que  ponen  el  “cine”...  no  permiten  a 
la  gente  que  no  esté  acomodada  el  ir.  Yo,  sí ;  yo  voy  varias  ve¬ 
ces...  He  visto  una  recientemente  que  se  llamaba...,  ¿cómo 
se  llamaba?...  ¿Cómo  se  llamaba?  Se  llamaba...  Pues...,  ¡bue¬ 
no,  es  igual,  no  me  acuerdo ! 

Onyx. — Yo  diré  algunos  nombres.  (Con  suficiencia.)  Por¬ 
que  como  veo  casi  todos  los  estrenos,  estoy  muy  enterada. 
¿Sería  (pone  los  ojos  en  blanco)  “Mujeres  fatales?” 

Emma. — No,  no  me  parece... 

Onyx. — (Adaptando  un  continente  rudo.)  “¿Franqueza 
Marina?” 

Emma. — No  me  parece...,  no...,  no  me  parece...  Quizás 
fuese... 

Onyx. — “La  danzarina  del  Music-Hall”  ¡Es  una  película 
interesantísima!  Una  escena  hay  en  que  la  bailarina  danza 
(Onyx  se  pone  trabajosamente  en  pie  y  empieza  a  girar  su 
corpachón  pesadamente.  Emma  la  contempla  horrorizada .) 
así.  (Suda  y  jadea  cansada  )  ¡  Ah !  Así...  ¡  Uff  !...,  bai...  laba... 
así...,  ¿ve  usted?  ¡Tra-la-lá!  ¡Tra-la-lá!  ¡  Tra-la-lá !... 

Emma. — Sí,  así... 

Onyx. — Esto  es  lo  que  llaman  danzas  estéticas.  ( Resoplan¬ 
do,  destrozada.)  ¡Danzas...  estéticas!  ¡Uff!  ¡Danzas  estéticas! 
(Sigue  bailando.) 

Emma. — Sí,  danzas  asmáticas... 

Onyx. — (Como  reprochándola  por  su  ignorancia.)  No.  (Se 
para.)  Danzas  asmáticas,  no.  ¡  Estéticas !  (Dudando.)  Sí,  creo 
que  era  estéticas... 
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Emma. — ( Viéndola  bailar  sin  descanso .)  ¿Pero  no  se  cansa 
usted  ? 

Onyx. — ( Resoplando .)  No...  ¿No  lo  ve  usted?  Muevo  los 
pies  naturalmente.  ( Salta  trabajosamente.  Se  para  y  se  sienta 
derrengada .) 

Emma. — ¿Lo  ve  usted?  Parece  usted  cansada. 

Onyx. — ¿Cansada?  No,  estoy  ya  más  ligera...  ¿No  me  en¬ 
cuentra  más  delgada?  ¿Verdad  que  sí?  He  bajado  medio  kilo. 

Emma. — Será  de  uno  de  estos  bailecitos. .. 

Onyx. — No,  es  que  estoy  a  dieta,  ¿sabe  usted?  Da  muy 
buenos  resultados...  ¿Hay  que  guardar  la  línea! 

Emma. — Sí,  ya  veo  que  la  guarda  usted  muy  bien.  (En  voz 
baja.)  Muy  escondida  debe  estar  cuando  ni  siquiera  se  ve  có¬ 
mo  la  guarda. 

Onyx. — No  crea  usted,  que  mi  trabajo  me  cuesta.  Pero,  va¬ 
mos,  ya  estoy  delgada. 

Emma. — ¿  Delgada? 

Onxy. — Por  lo  menos  he  adelgazado  mucho. 

Emma. — ( Volviendo  la  cabeza .)  ¿Cómo  estaría  esta  mujer? 

Onxy. — Ese  traje...,  ¡qué  bonito!  (En  voz  baja)  ¡No  he 
visto  nada  tan  cursi ! 

Emma. — (Orgulloso.)  ¡Psh!  ¡No  está  mal!...  (Condescen¬ 
diente.)  ¿Y  aquel  suyo  que  veo  tendido  en  la  cuerda?  (Señala 
uno.  En  voz  baja.)  ¡No  he  visto  cosa  más  ridicula! 

Onyx. — (Suficientemente.)  ¡  Psh !  Sí,  es  bonito.  ¡  Es  boni¬ 
to!  Pero  está  todo  tan  caro...  Es  imposible... 

Emma. — (En  voz  baja.)  ¡  Los  metros  que  necesita,  con  lo 
gorda  que  está!...  (En  voz  alta.)  ¡  Sí,  es  verdad,  señora  John- 
sing,  que  lo  diga  usted!...  ¡Que  lo  diga  usted!  (Mentalmen¬ 
te:  ¡Usted  que  es  tan  gorda!...)  Los  trajes  tan  caros,  que  se 
arruina  una  comprando  tela. 

Onyx. — (En  voz  baja.)  ¡Te  arruinarás  tú,  que  eres  una  ji¬ 
rafa!  ¡Cada  vez  que  te  hagas  un  traje  tendrás  que  llevarte  la 
tienda!  ¡Tan  larguirucha  como  estás!... 

Emma. — ¿No  sabe  usted  lo  que  me  ha  pasado  con  la  niña? 

¡  Es  un  demonio ! 

Onyx. — ¿El  qué? 

Emma. — Su  padre  la  enviaba  a  que  comprase  cigarrillos  he¬ 
chos,  y  ella  cogía  las  colillas  que  tiraba  mi  marido  y  compraba 
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papel,  se  guardaba  el  dinero  y  le  daba  cigarrillos  hechos  de 
colillas. 

Onyx. — {Escamada,  en  voz  baja.)  Por  eso  a  mi  marido 
le  daban  tanto  asco  los  cigarrillos  que  se  dejó  aquí  el  marido 
de  Emma.  ¡Ya!...  {En  voz  alta.)  ¿Y  dice  usted  que  los  hacía 
de  colillas? 

Emma. — Sí...  Lo  malo  es  que  no  sé  si  eran  de  colillas  de  mi 
marido  o  que  las  recogía  en  la  calle... 

Onyx. — {En  voz  baja,  compadecida.)  Vaya,  maridito,  me¬ 
nudo  dolor  de  estómago  te  va  a  dar...  ¡  Colillas!... 

Emma. — ¿Y  usted,  señora  Johsing,  no  canta? 

Onyx. — ¿  Cantar  ? 

Emma. — Sí,  ¿no  sabe?  ¡Es  el  colmo  de  la  elegancia!  ¡Está 
ahora  de  moda  en  Nueva  York!  Todas  las  señoras  elegantes 
toman  maestros  de  canto  o  se  hacen  de  sociedades  corales.  Yo 
me  he  inscrito  como  socia  de  la  ‘'Sociedad  de  Cultura  Bocal”. 

Onyx. — ¡Oh!...  ¡No  lo  sabía!  Y  qué,  ¿adelantó  usted  mu¬ 
cho? 

Emma. — ¡No  lo  sabe  usted  bien!  Conozco  una  pequeña  ba¬ 
lada  muy  apropiada  para  confortar  nuestras  almas.  {Emma 
canta  la  siguiente  canción,  y  durante  ella  Onyx  observa  una 
religiosa  actitud.  Da  muestra  de  religiosidad  y  contrición,  se 
mueve  nerviosa  en  la  silla  y  dice:  ¡Sálvanos,  Señor!”  “¡Glo¬ 
ria,  gloria!”  “¡Amén!”  ¡Aleluya!”,  etc.) 

Subo  a  veces  al  monte  sola 
con  el  alma  dispuesta  a  orar, 
ni  aún  saliendo  Satán  en  persona 
puede  hacerme  dejar  de  rezar. 


CORO 

Te  vemos,  te  vemos, 
pero  no  te  tememos. 

Satán  quiere  tentarme, 
pero  yo  no  lo  temo. 
Quiere  hacerme  pecar, 
pero  yo  no  lo  temo.  (Coro.) 


Onyx. — ¡  Oh  !  ¡  Es  una  bonita  elucubración !  ¡  Muy  elegante 
debe  ser  el  cantar  eso,  sí !... 
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Emma. — Bueno,  me  voy  a  ir.  No  voy  a  tener  tiempo  de  lle¬ 
gar  a  Fust  Raiders. 

Onyx. — No  se  apure  usted  por  eso.  No  tiene  importancia. 
Había  en  la  casa  de  la  señora  Yung,  y  para  su  niñito,  un  libro 
de  esos  que  dicen  “Lo  que  hay  que  hacer  mientras  llega  el  doc¬ 
tor”,  y  lo  siguieron  al  pie  de  la  letra:  hicieron  todo  completa¬ 
mente  al  revés,  y...,  además,  tuvieron  la  suerte  de  que  no  lle¬ 
gara  el  doctor.  Y,  claro,  el  niño  se  curó. 

Emma. — ¡Oh!  Ese  doctor  es...,  ¡uff!  ¡Figúrese  usted  lo 
que  me  pasó  el  otro  día.  ( Indignada .)  Había  volcado  un  “Ford” 
de  esos  que,  si  les  descascarilla  usted  una  aleta,  se  derrumban... 

Onyx. — ( Interesada .)  ¡Sí!  ¿Y  qué  pasó?  (Ex Atadamente.) 
i  Qué  pasó  ? 

Emma. — Pues  fui,  cogí  al  herido...,  lo  llevé  a  casa...  y  le 
cosí  una  venda  con  mis  enaguas...  Luego  lo  llevé  al  doctor.  ¿Y 
a  que  no  sabe  qué  dijo? 

Onyx. — Le  daría  las  gracias  por  ahorrarle  labor,  y  luego 
la  felicitaría. 

Emma. — Pues  examinó  todo  aquel  traperío  atentamente,  y 
dijo:  “Soy  un  hombre  de  suerte.  ¿Quién  ha  hecho  esto?”  En-, 
tonces  yo,  toda  orgullosa,  modestamente  (Se  ruboriza  y  baja  los 
ojos),  le  dije  que  yo  había  sido.  Y,  entonces,  clama:  “¡Y  re¬ 
pito  que  tengo  mucha  suerte!”  Y  yo  creí  (Baja  los  ojos  nue¬ 
vamente)  que  se  refería  a  mí...  Pero  dice:  “¡No  está  del  todo 
mal  hecho.  Pero  hay  una  pequeña  falta.  La  pierna  que  usted 
ha  vendado  es  la  sana!” 

Onxy. — ¿Y  por  qué  decía  que  tenía  suerte? 

Emma. — No  sé.  Pero  gritaban  algunas  envidiosas  que  decía 
que  tenía  suerte  porque  no  le  había  puesto  mi  enagua  en  la 
pierna  herida,  sino  en  la  sana.  Y  que  él  podía  así  intervenir... 

Onxy. — Pues  respecto  a  eso  de  que  él  se  metiese  de  por  me- 
dio...,  él  podría  tener  mucha  suerte...,  pero  el  herido  no  tenía 
tanta.  ¡  Seguro!  Y  usted...,  ¡le  debía  haber  puesto  a  usted  una 
trucecita  de  esas  de  las  enfermeras  de  la  Cruz  Roja;  le  senta¬ 
ría  muy  bien.  (Mirándola.)  Le  iría  muy  bien  con  su  color. 

Voz. — (Desde  dentro.)  ¡Onyx,  vuelve  ya!  ¡Has  estado  mu¬ 
cho  tiempo  colgando  la  ropa  ya!... 

Onyx. — (Con  manifiesto  enfurruño.)  ¿Ve  usted  cómo  me 
injuria?  (Levantándose  enfadada.)  ¡  Qué  gente  hay  por  el  mun¬ 
do!  ¡Y  sólo  por  tres  dólares  diarios  que  da!... 

Emma. — Yo  no  me  rebajo  nunca  en  trabajar.  (Se  levanta, 
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muy  indignada.)  Mientras  tanto,  voy  a  ir  a  visitar  a  mis  ami¬ 
gas.  Bueno,  me  voy.  Adiós,  señora  Johnsing.  {Sale  por  la  de¬ 
recha  con  impresionante  altivez.  Onyx  se  dirige  a  la  izquierda, 
extiende  cuidadosamente,  prevenida,  unas  cuantas  piezas  de 
telas,  coge  la  cesta  y  sale  murmurando,  hasta  que  se  pierde  su 
voz  en  la  lejanía.) 
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Teatro  grotesco  ruso. — Comprende:  El  matrimonio,  de 
ggj  Nicolás  Gógol ;  El  primer  destilador,  de  León  Tosltoi;  El 

==  vals  de  los  perros,  de  L.  Andreief.  Prólogo  y  traducción  gg 

de  Cristóbal  de  Castro. 

Teatro  dramático  judio. — Comprende:  Mirra  Efros,  de 

Jacobo  Gordin ;  El  alma  en  pena  (El  Dibbuk),  de  An-Ski ;  *  == 
lü  Anatema,  de  L.  Andreief.  Prólogo  y  traducción  de  Cris-  §j¡ 
=  tóbal  de  Castro. 

WM  Teatro  japones. — Comprende:  Yeshitomo,  tragedia  del  Ja-  ¡|§¡ 
=M  pón  antiguo,  de  Tahiko  Kori ;  Amor,  drama  moderno,  de 
Tanizaki  Juniki.  Prólogo  de  Cristóbal  de  Castro.  Tra¬ 
ducción  directa  del  japonés,  de  Antonio  Joaquín  Fe- 

eeeé  Teatro  social  norteamericano. — Comprende:  Los  hom-  1= 
bres  grises,  de  Mártin  Flávin ;  Los  mesianistas,  de  Max- 
§É¡  vell  Anderson  y  Harold  Hickerson.  Prólogo  de  Cristó- 
bal  de  Castro.  Traducción  y  notas  de  Horacio  de  Castro. 

We  Teatro  soviético. — Comprende:  Herrumbre  roja,  de 
=  A.  Kirchon  y  V.  U  pensky;  /  Venciste ,  Monákof!,  de 

==  I.  Steimberg.  Prólogo  y  traducción  de  Cristóbal  de  Castro.  gg 

==  Teatro  de  los  negros. — Comprende  :  Las  praderas  verdes ,  ^g 
de  Marc  Connelly;  Jambo  Jum,  de  Herbert  Powell;  El 
=  fantasma  de  la  señora  Pepper  número  i,  de  Lewis  C.  gg 
Tees;  Colgando  la  ropa,  de  Katherine  E.  Smedley  y  Anny 
Buzy  Palmer.  Prólogo  de  Cristóbal  de  Castro.  Traduc- 
ción  y  notas  de  Horacio  de  Castro. 

g¡  VOLUMENES  EN  PRENSA  ¡¡j 

Teatro  escandinavo. — Comprende:  El  balcón,  de  Gunnar 
Heiberg;  La  señorita  Julia,  de  Augusto  Strindberg;  La 
m  dama  del  mar,  de  Ibsen.  Prólogo  y  traducción  de  Cristó- 

bal  de  Castro.  === 

||  VOLUMENES  EN  PREPARACION 

Teatro  tibetano. — Teatro  indio. — Teatro  centroameri- 
e=  cano. — Teatro  chino. — Teatro  rioplatense. — Teatro  == 


CIIECO. 
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